¿QUÉ HARÍA JUAN GONZÁLEZ ?             

Dorotea llamó a “Teléfonos de Ayuda”, un centro local para la intervención en crisis, explicando con voz temblorosa : “Tomé una tableta de ácido hace una hora y en este momento siento mucho miedo. Mis manos y pies están entumecidos. Creo que tome algo por error, tengo miedo de que algo me pase”.

Pedro, un voluntario de dicho centro y consejero profesional (bachiller en Psicología y 14 meses como trabajador interventor en crisis) tomó un coche y recogió a Dorotea. El explica que si ella tomó algo por error le ayudaría mucho una descripción de los síntomas. Ella tiene miedo, pero está lúcida y juntos deciden acudir a un hospital para mayor seguridad, después de que Pedro le asegurase a Dorotea que no la forzaría a tomar ningún medicamento contra su voluntad.

Al llegar a la entrada de emergencia, Pedro ve a María, una enfermera con la que ha llevado amistad. Viendo que mucha gente estaba esperando y sabiendo que Dorotea se estaba sintiendo “inquieta”, Pedro le pide a María si puede atender a Dorotea en una habitación privada mientras esperan al doctor, el cual tomó cuando menos una hora. 

María está de acuerdo con Pedro y pide al Dr. Pérez, un residente, su permiso para romper el procedimiento regular y permitir que Pedro y Dorotea usen el cuarto. El Dr. Pérez, siendo muy simpático, dijo que sólo lo permitiría si Dorotea proporciona información al policía (como lo requería la ley) y si ella está de acuerdo en tomar la medicina que le indicarán (Probablemente una inyección de fenodiazina), en caso de que fuera necesario.

María no acepta ni rechaza, pero vuelve donde están Pedro y Dorotea y los conduce a una habitación privada. Quince minutos después aunque Dorotea se siente mejor, María regresa muy asustada de las consecuencias de haber involucrado al Dr. Pérez, va con el Dr. Fernández a pedirle un consejo, pero este rehusa verse envuelto en el caso. Finalmente, regresa con el Dr. Pérez y está de acuerdo con sus términos, pero no informa ni a Pedro ni a Dorotea.

Al fin, el Dr. Pérez revisa a Dorotea y le informa que tenía que darle ciertos datos a María y receta Torazina y una noche de observación. Dorotea se asusta y llora. Pedro entra violentamente al cuarto de revisión y descubre lo que ha pasado y se niega a permitir el tratamiento. Enojado le dice que Dorotea y él no están de acuerdo con las condiciones. El Dr. Pérez, viendo que María actuó por su propia cuenta, acaba por despedirla.

